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Cooperación regional para la promoción y protección de 

los derechos humanos en la región de Asia y el Pacífico

Resolución de la Comisión de Derechos Humanos 2000/74

La Comisión de Derechos Humanos,


Recordando que, en su informe a la Comisión Especial del Consejo Económico y Social (E/CN.4/1988/85 y Corr.1), la Comisión de Derechos Humanos reafirmó que la consideración primordial que se tendría en cuenta al nombrar al personal de todas las categorías sería la necesidad de asegurar el más alto grado de eficiencia, competencia e integridad y que estaba convencida de que este objetivo era compatible con el principio de una distribución geográfica equitativa y tenía en cuenta las disposiciones del párrafo 3 del Artículo 101 de la Carta de las Naciones Unidas,


Recordando también que, en los párrafos 11 y 17 de la Parte II de la Declaración y Programa de Acción de Viena (A/CONF.157/23), la Conferencia Mundial de Derechos Humanos pidió al Secretario General y a la Asamblea General que proporcionaran suficientes recursos humanos, económicos y de otra índole para que el Centro de Derechos Humanos pudiera realizar sus actividades en forma eficaz, eficiente y rápida, y reconoció la necesidad de reestructurar el mecanismo de las Naciones Unidas en la esfera de los derechos humanos para que respondiera a sus necesidades reales,


Teniendo en cuenta la necesidad de prestar especial atención a la contratación para la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos de personal procedente de los países en desarrollo, con lo cual se mejorará la composición del personal actual, sobre la base de una distribución geográfica más equitativa,


Observando con inquietud que en el informe presentado por la Alta Comisionada de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos con arreglo a la resolución 1999/70 de la Comisión, de 28 de abril de 1999, relativo a la composición geográfica y las funciones del personal de la Oficina del Alto Comisionado (E/CN.4/2000/104) se observa claramente que una región está excesivamente representada (véase el anexo de la presente resolución),


Expresando nuevamente su preocupación por la insuficiente representación de los países en desarrollo en la Oficina del Alto Comisionado, teniendo presente en particular el criterio de la distribución geográfica equitativa,


1.
Toma nota del informe de la Alta Comisionada sobre la composición del personal de la Oficina del Alto Comisionado (E/CN.4/2000/104);


2.
Reitera su apoyo a la declaración de la Alta Comisionada ante la Tercera Comisión de la Asamblea General en su quincuagésimo segundo período de sesiones, en la que expresó su buena disposición a lograr un equilibrio geográfico apropiado, así como el deseo de unir al Norte y al Sur en el empeño común de defender los derechos humanos, en el proceso de proveer los altos cargos clave de la Oficina del Alto Comisionado;


3.
Reafirma que el párrafo 3 del Artículo 101 de la Carta de las Naciones Unidas debe servir de guía al Secretario General en su política de contratación del personal de la Organización, teniendo en cuenta el criterio de la distribución geográfica equitativa;


4.
Considera que, en el proceso de reestructuración de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos, es necesario adoptar medidas urgentes, concretas e inmediatas para modificar la actual distribución geográfica del personal de la Oficina del Alto Comisionado, favoreciendo una distribución más equitativa de los puestos, de conformidad con el Artículo 101 de la Carta, en particular mediante la contratación de personal de los países en desarrollo, incluso para puestos clave, y  a este respecto, invita a la Alta Comisionada a estudiar la posibilidad de crear un grupo de tareas en la Oficina del Alto Comisionado con el mandato de colaborar con los componentes pertinentes de la Secretaría de las Naciones Unidas en la contratación y capacitación de personal cualificado de países en desarrollo para que se incorpore a la Oficina del Alto Comisionado;


5.
Pide que el Secretario General disponga lo necesario para asegurar que se preste especial atención a la contratación de personal de los países en desarrollo para proveer las vacantes existentes, así como nuevos puestos en la Oficina del Alto Comisionado, a fin de lograr una distribución geográfica equitativa, dando especial prioridad a la contratación para puestos de alto nivel y del cuadro orgánico, así como a la contratación de mujeres;


6.
Pide nuevamente al Secretario General que, al firmar con los países acuerdos para proporcionar a la Oficina del Alto Comisionado los servicios de funcionarios subalternos del cuadro orgánico, inste a esos países a que procuren asignar recursos financieros adicionales para garantizar que personas de países en desarrollo puedan trabajar en calidad de funcionarios subalternos del cuadro orgánico, conforme al principio de la distribución geográfica equitativa; además, se debe establecer un mecanismo permanente en virtud del cual, por cada funcionario subalterno del cuadro orgánico de un país donante que se incorpore a la Oficina del Alto Comisionado, se incorpore otro funcionario subalterno del cuadro orgánico de un país en desarrollo;


7.
Destaca la importancia de que todos los puestos, inclusive los correspondientes a nombramientos especiales para operaciones sobre el terreno, se anuncien públicamente, y de que se difundan descripciones pormenorizadas de las funciones en todos los Estados antes de proveer los puestos;


8.
Pide a la Alta Comisionada que vele por que no se encomienden a los funcionarios subalternos del cuadro orgánico tareas políticamente delicadas en las que pueda ponerse en entredicho su imparcialidad;


9.
Reafirma la importancia de garantizar el carácter universal, objetivo y no selectivo del examen de las cuestiones de derechos humanos y pide a la Alta Comisionada que siga velando por que el desempeño de su mandato y el de la Oficina del Alto Comisionado se ciña a estos principios;


10.
Recalca que el personal de la Oficina del Alto Comisionado debe mantener su neutralidad y respetar plenamente la independencia de la labor de todos los mecanismos de la Comisión y de los órganos creados en virtud de tratados, a la vez que apoya su funcionamiento;


11.
Pide a la Alta Comisionada que presente a la Comisión en su 57º período de sesiones un informe general sobre la aplicación de la presente resolución, que deberá incluir:


a)
La composición del personal de la Oficina del Alto Comisionado, dividida en los cinco grupos regionales de las Naciones Unidas que ha establecido la Asamblea General (Estados de África, Estados de Asia, Estados de América Latina y el Caribe, Estados de Europa occidental y otros Estados, y Estados de Europa oriental), con una indicación, entre otras cosas, de la categoría, la nacionalidad y el sexo de ese personal y del personal que no sea de plantilla;


b)
Las disposiciones tomadas para mejorar la situación actual y sus resultados;


c)
Recomendaciones para mejorar la situación actual;

12.
Decide examinar esta cuestión en su 57º período de sesiones en relación con el mismo tema del programa.

66ª sesión,

26 de abril de 2000.

[Aprobada en votación nominal por 35 votos

contra 17 y una abstención.  Véase cap. XVIII.]

Anexo

Personal de la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas

para los Derechos Humanos

(Distribución geográfica)

	Grupos regionales
	Puestos sujetos a distribución geográfica
	Puestos no sujetos a distribución geográfica
	Total

	Estados de África
	11
	25
	  36

	Estados de Asia
	15
	  1
	  16

	Estados de América Latina y el Caribe
	  8
	  8
	  16

	Estados de Europa occidental y otros

    Estados
	34
	59
	  93

	Estados de Europa oriental
	  5
	  1
	    6

	Otros
	  2
	  2
	    4

	
Total
	75
	96
	171


2000/74.  Cooperación regional para la promoción y protección de


 los derechos humanos en la región de Asia y el Pacífico

La Comisión de Derechos Humanos,

Recordando su resolución 1999/69 de 28 de abril de 1999,

Reiterando que uno de los propósitos de las Naciones Unidas es realizar la cooperación internacional en la solución de problemas internacionales de carácter económico, social, cultural o humanitario, y en el desarrollo y estímulo del respeto a los derechos humanos y a las libertades fundamentales de todos, sin hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma o religión,

Reafirmando que todos los derechos humanos son universales, indivisibles e interdependientes y están  interrelacionados, que la comunidad internacional debe tratar los derechos humanos en su conjunto de manera justa y equitativa, en pie de igualdad y asignándoles la misma importancia y que, si bien debe tenerse presente la importancia de las particularidades nacionales y regionales y los diversos contextos históricos, culturales y religiosos, es deber de los Estados, sea cual sea su sistema político, económico y cultural, promover y proteger todos los derechos humanos y las libertades fundamentales,

Reconociendo que la cooperación regional puede desempeñar una importante función en la promoción del respeto y la observancia universales de los derechos humanos y las libertades fundamentales,

Reconociendo también la valiosa contribución que pueden aportar las instituciones nacionales independientes, las organizaciones intergubernamentales y las organizaciones no gubernamentales en la esfera de los derechos humanos en la región de Asia y el Pacífico,

Acogiendo con satisfacción la celebración del octavo seminario sobre arreglos regionales para la promoción y protección de los derechos humanos en la región de Asia y el Pacífico, celebrado en Beijing del 1º al 3 de marzo de 2000,

1.
Acoge con satisfacción el informe del Secretario General (E/CN.4/2000/102) y los progresos realizados en la aplicación de la resolución 1999/69 de la Comisión;

2.
Acoge también con satisfacción todas las conclusiones respectivas de los debates interactivos mantenidos durante los cuatro seminarios interregionales entre períodos de sesiones celebrados en Bangkok, Seúl, Tokio y Sana, respectivamente, sobre los planes de acción nacionales, las instituciones nacionales independientes, la educación en materia de derechos humanos y la realización efectiva de los derechos económicos, sociales y culturales y el derecho al desarrollo para el fortalecimiento de las capacidades nacionales y para la promoción y protección de los derechos humanos;

3.
Hace suyas las conclusiones del octavo seminario sobre las nuevas medidas que se han de tomar para facilitar el proceso de cooperación regional en la región de Asia y el Pacífico;

4.
Reafirma que el fomento y fortalecimiento de las capacidades nacionales para la promoción y protección de los derechos humanos con arreglo a las condiciones nacionales constituye el fundamento más sólido para establecer una cooperación regional eficaz y duradera en la esfera de los derechos humanos en la región de Asia y el Pacífico, y toma nota de los debates celebrados en el seminario correspondiente de la región sobre los planes de acción nacionales en materia de derechos humanos y sobre el fomento de la capacidad;

5.
Reconoce la importancia de aplicar un criterio inclusivo, gradual, práctico y sólido con el fin de mejorar la cooperación regional para la promoción y protección de los derechos humanos, según el ritmo y las prioridades que establezcan por consenso los gobiernos de la región de Asia y el Pacífico;

6.
Toma nota del debate celebrado en el seminario correspondiente de la región, en particular sobre todos los obstáculos que se oponen al ejercicio efectivo de los derechos económicos, sociales y culturales y del derecho al desarrollo, así como de la necesidad de cooperación internacional a fin de apoyar los esfuerzos de los países para superar estos obstáculos;

7.
Toma nota asimismo de los debates celebrados en los seminarios pertinentes de la región sobre la función positiva que puede desempeñar la educación en materia de derechos humanos al promover el respeto y contribuir a la promoción y protección de los derechos humanos, las libertades fundamentales y el desarrollo sostenible;

8.
Acoge con satisfacción los debates a fondo celebrados durante el octavo seminario, en que se examinó la evolución en la región de Asia y el Pacífico durante el último año en las cuatro esferas prioritarias identificadas en el sexto seminario, celebrado en Teherán del 28 de febrero al 2 de marzo de 1998, que aprobó el Programa marco de cooperación técnica regional en la región de Asia y el Pacífico (E/CN.4/1998/50, anexo II);

9.
Toma nota de que en el octavo seminario se resumió la experiencia, se proyectó la estrategia futura y se expresó apoyo a las medidas e iniciativas siguientes de cooperación en materia de derechos humanos en la región;

10.
Toma nota asimismo de que en el octavo seminario también se intercambiaron opiniones sobre la próxima Conferencia Mundial contra el Racismo, la Discriminación Racial, la Xenofobia y las Formas Conexas de Intolerancia;

11.
Encomia la contribución hecha por el Gobierno de China como país anfitrión del octavo seminario a la promoción y protección de los derechos humanos en la región de Asia y el Pacífico;

12.
Acoge favorablemente el establecimiento de instituciones nacionales independientes en países de la región de Asia y el Pacífico, y su importante contribución al proceso de cooperación regional, en particular gracias a la labor del Foro de Instituciones Nacionales de Derechos Humanos de la región de Asia y el Pacífico, y toma nota de los debates celebrados a este respecto en los seminarios correspondientes en la región;

13.
Toma nota de la contribución de las instituciones nacionales independientes, de las organizaciones intergubernamentales y de los representantes de organizaciones no gubernamentales al octavo seminario;

14.
Acoge con satisfacción la útil labor realizada por la por la Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos Humanos al asignar fondos para la formulación y ejecución de los proyectos propuestos en el séptimo seminario, celebrado en Nueva Delhi del 16 al 18 de febrero de 1999, en las cuatro esferas identificadas en el marco regional;

15.
Alienta a todos los gobiernos de la región de Asia y el Pacífico a que consideren la posibilidad de utilizar los servicios ofrecidos por las Naciones Unidas, en el marco del programa de servicios de asesoramiento y cooperación técnica en la esfera de los derechos humanos, para seguir fortaleciendo las capacidades nacionales en materia de derechos humanos y, a este respecto, hace un llamamiento a la Alta Comisionada para que siga prestando la atención debida a este programa;

16.
Pide al Secretario General que presente a la Comisión en su 57º período de sesiones un informe que contenga las conclusiones del noveno seminario sobre cooperación regional para la promoción y protección de los derechos humanos en la región de Asia y el Pacífico, e información sobre los progresos realizados en la aplicación de la presente resolución;

17.
Decide seguir examinado esta cuestión en su 57º período de sesiones en relación con el mismo tema del programa.

66ª sesión,

26 de abril de 2000.

[Aprobada sin votación.
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